
Del lunes 28 de junio al domingo 4 de julio de 2021.  
Anno Templi 903  

 
Día 29 San Pedro y San Pablo. Día 3 Santo Tomás Apóstol. 
Hoy reflexionaremos sobre otra de las cosas que Jesús nos dijo: “dando recibiréis”. ¿A 
qué se refiere? Nuestra salvación es llegar a obtener la Paz y la Dicha de Dios. 
Debemos partir de que no nos pertenecen, sino que son un regalo de Dios. Pero no 
son como los regalos que hacemos los humanos, donde quien regala pierde algo en 
favor de quien lo recibe. Es por ello que no podemos considerarlos regalos, sino 
intercambios, en los que entregamos algo y esperamos obtener algo material o 
inmaterial de igual o más valor a cambio. Los verdaderos regalos no entrañan pérdida 
alguna. Si aceptamos la Paz y la Dicha de Dios, aprenderemos a ver que es un regalo 
distinto. Los regalos de Dios no disminuyen cuando se dan, sino que se multiplican. 
Los dones y Gracia que Dios nos da, cuando los aceptamos dándole gracias a Dios, 
se intensifican en nosotros dándonos Él también las gracias. Es por ello que en la 
medida que negamos la paz y la dicha de Dios al hermano, nos la negamos a nosotros 
mismos. Sin embargo, en la medida que damos la paz y la dicha de Dios a otros 
hermanos, la recibimos nosotros con creces. No neguemos el regalo de Dios a nadie 
ya que nos lo negamos a nosotros mismos. Bendigamos a nuestro hermano para que 
la Paz y la Dicha de Dios sea nuestra también. 
 
Catecismos de la Iglesia Católica. Primera parte: La profesión de la Fe. Segunda sección: 
La profesión de la Fe cristiana – El Credo. Capítulo Segundo: Creo en Jesucristo Hijo Único 
de Dios 
 

99. ¿En qué sentido María es «siempre Virgen»? (499-507, 510) 

María es siempre virgen en el sentido de que ella «fue Virgen al concebir a su Hijo, 
Virgen al parir, Virgen durante el embarazo, Virgen después del parto, Virgen siempre» 
(San Agustín). Por tanto, cuando los Evangelios hablan de «hermanos y hermanas de 
Jesús», se refieren a parientes próximos de Jesús, según una expresión empleada en 
la Sagrada Escritura. 
 
100. ¿De qué modo la maternidad espiritual de María es universal? (501-507,511) 

María tuvo un único Hijo, Jesús, pero en Él su maternidad espiritual se extiende a 
todos los hombres, que Jesús vino a salvar. Obediente junto a Jesucristo, el nuevo 
Adán, la Virgen es la nueva Eva, la verdadera madre de los vivientes, que coopera con 
amor de madre al nacimiento y a la formación de todos en el orden de la gracia. 
Virgen y Madre, María es la figura de la Iglesia, su más perfecta realización. 
 

TEXTOS DE LA SEMANA 
XIV Domingo de Tiempo Ordinario 

 
Marcos 6, 1-6 
En aquel tiempo, fue Jesús a su pueblo en compañía de sus discípulos. Cuando 
llegó el sábado, empezó a enseñar en la sinagoga; la multitud que lo oía se 
preguntaba asombrada: "¿De dónde saca todo eso? ¿Qué sabiduría es ésa que 
le han enseñado? ¿Y esos milagros de sus manos? ¿No es éste el carpintero, el 
hijo de María, hermano de Santiago y José y Judas y Simón? Y sus hermanas 
¿no viven con nosotros aquí?" Y esto les resultaba escandaloso. Jesús les 
decía: "No desprecian a un profeta más que en su tierra, entre sus parientes y en 
su casa." No pudo hacer allí ningún milagro, sólo curó algunos enfermos 
imponiéndoles las manos. Y se extrañó de su falta de fe. Y recorría los pueblos 
de alrededor enseñando. 
 

LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
Jesús, hace la voluntad del Padre, aunque siente la incomprensión de sus seres más 
queridos y cercanos. Es rechazado por su entorno. No obstante, esto no es obstáculo 
para seguir enseñándonos cuál es su voluntad y el camino que debemos continuar 
siguiendo su ejemplo. 



 

 Jesús no renuncia a su misión. Se entrega a los demás, curando, 
sanando espiritualmente, acogiendo. Sabe muy bien que el mensaje de Dios es: 
“dando, recibiréis”. 

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
Todos aquellos que pertenecemos a una comunidad e intentamos seguir y proclamar 
el mensaje de Cristo, nos sentimos rechazados muchas veces en otros entornos, 
incluso en entornos cercanos. Muchos se burlan, hacen gracias y se mofan de 
nuestras creencias. Otros nos llaman santurrones, mojigatos, ilusos, infantiles… y 
utilizan todos los medios para hacernos daño. 
 

 Jesús, con su ejemplo, me pide que no desfallezca, que mi fe no 
flaquee, que siga adelante, que proclame su palabra y sus obras, y en la medida 
de lo posible imite sus actos. Seguramente quien te hace daño es porque siente 
que tienes algo que él no tiene, y al no podértelo quitar intenta destruirlo. 

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Padre, no es fácil enfrentarse al ridículo, al bochorno, a la humillación. Somos seres 
humanos y como tales tenemos nuestras debilidades. Por otra parte, nuestro ego 
personal gana terreno en nuestro interior ante estas situaciones, invitándonos al 
enfrentamiento, el odio y la ira, anulando tu presencia en nosotros y no dejándonos ver 
que nuestra salvación está en saber encajar los golpes como tú lo hiciste y responder 
con amor. 
 

 Padre, te damos gracias por haberte mostrado a nosotros, por 
habernos regalado tu gracia, y te pedimos que sepamos perdonar a quien nos 
ofende, ya que perdonando seremos perdonados y encontraremos la Paz que 
nos prometiste. Que todos los ataques que recibimos los sepamos encajar, 
transformarlos internamente y devolverlos con buenos deseos, con amor, 
entrega, y generosidad, sin rechazar a nadie, sino viendo en ellos tu rostro, 
como hijos tuyos que son. Que hagamos de nuestras vidas el lema “dando 
recibiréis” y de esta manera acrecentemos tu presencia en nosotros, apartando 
nuestro ego, y así encontremos el regalo de la Paz y la Salvación.  

 
 

CONTEMPLACIÓN 
(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 

 
Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 

 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 



La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
Fr. + F.L. 

Comendador 


